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"Las delicadezas del
Corazón del Señor"

La plenitud de Dios se nos
revela y se nos da en Cristo, en
el amor de Cristo, en el Corazón
de Cristo. Porque es el Corazón
de Aquel en quien habita toda
la plenitud de la divinidad
corporalmente. Por eso, si se
pierde de vista este gran
designio de Dios —la corriente
de amor instaurada en el
mundo por la Encarnación, por
la Redención y por la
Pentecostés—, no se
comprenderán las delicadezas
del Corazón del Señor (Es Cristo
que pasa, 163).



27 de junio

Tengamos presente toda la riqueza
que se encierra en estas palabras:
Sagrado Corazón de Jesús. Cuando
hablamos de corazón humano no nos
referimos sólo a los sentimientos,
aludimos a toda la persona que
quiere, que ama y trata a los demás.
Y, en el modo de expresarse los
hombres, que han recogido las
Sagradas Escrituras para que
podamos entender así las cosas
divinas, el corazón es considerado
como el resumen y la fuente, la
expresión y el fondo último de los
pensamientos, de las palabras, de las
acciones. Un hombre vale lo que vale
su corazón, podemos decir con
lenguaje nuestro.

Al corazón pertenecen la alegría: que
se alegre mi corazón en tu socorro; el
arrepentimiento: mi corazón es como



cera que se derrite dentro de mi
pecho; la alabanza a Dios: de mi
corazón brota un canto hermoso; la
decisión para oír al Señor: está
dispuesto mi corazón; la vela
amorosa: yo duermo, pero mi
corazón vigila. Y también la duda y el
temor: no se turbe vuestro corazón,
creed en mí. (Es Cristo que pasa, 164)

En la fiesta de hoy hemos de pedir al
Señor que nos conceda un corazón
bueno, capaz de compadecerse de las
penas de las criaturas, capaz de
comprender que, para remediar los
tormentos que acompañan y no
pocas veces angustian las almas en
este mundo, el verdadero bálsamo es
el amor, la caridad: todos los demás
consuelos apenas sirven para
distraer un momento, y dejar más
tarde amargura y desesperación.



Si queremos ayudar a los demás,
hemos de amarles, insisto, con un
amor que sea comprensión y
entrega, afecto y voluntaria
humildad. Así entenderemos por qué
el Señor decidió resumir toda la Ley
en ese doble mandamiento, que es en
realidad un mandamiento solo: el
amor a Dios y el amor al prójimo, con
todo nuestro corazón (Es Cristo que
pasa, 167).
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